
JAPÓN: EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE UN PUEBLO 
(HASTA 1650) 

 
INTRODUCCIÓN 
 
El libro 
 

 El autor del libro es Agustín Kondo Hara, su intención es acercar el pasado 
de Japón al mundo hispánico, tema sobre el que existen muy pocas obras 
traducidas y menos son aún las investigaciones históricas planteadas. 

Como su título indica el libro narra la evolución histórica del Japón desde el 
Neolítico hasta el final del periodo feudal y el tránsito a la modernidad, hacia 
1650.  

 
 
DE UNA SOCIEDAD PRIMITIVA A UNA SOCIEDAD AGRÍCOLA 
 
Época Jomon 
 

Se denomina así a la primera etapa del Neolítico (desde el 11000 al 300 
antes de Cristo). Se trata de sociedades de base cazadora y recolectora, 
aunque son adscritas al Neolítico por su conocimiento de la cerámica 
(decorada a cordel normalmente) y por una cierta propensión a la vida gregaria. 
 
Época Yayoi 
 

A finales de la anterior etapa se incrementó rápidamente el dinamismo y 
desarrollo de esas sociedades debido a la llegada de un pueblo de origen chino 
y de mayor estatus cultural (-300 al 300). 

Los objetos de la cultura material más relevantes de la época son las 
hachas de piedra, las campanas, los espejos y las puntas de lanza y espadas. 
Es decir, se atestigua ya un uso del bronce avanzado. A través de estos 
elementos se diferencian tres grandes zonas. 

Se atestiguan las primeras grandes aldeas, estratificación social avanzada, 
y llega de este periodo la noticia de la existencia del mítico reino de Yamatai. 
 
Periodo de transición 
 

Del siglo IV al V existe una continuidad cultural. Cobra especial relieve la 
explotación agrícola, configurándose el arroz como el alimento básico de la 
población y apareciendo nuevos cultivos. La religiosidad de la época gira en 
torno a los espíritus de los cereales y surge el importante culto a los 
antepasados. El uso del hierro se generaliza y se extiende. 

En cuanto a la sociedad se crea en esta época un sentimiento de 
solidaridad y de propiedades colectivas conformándose los clanes, que será la 
célula fundamental posterior y que conlleva la aparición de la figura del jefe. 
Una de las actividades de estos nuevos jefes será la construcción de tumbas, 
hasta el punto que se denomina “periodo de los grandes túmulos”. 
 
Época del Estado de Yamato (siglos V-VI) 



 
 Orígen mitológico del Estado 

Ateniéndonos a la mitología disponible, podemos advertir que los primeros 
brotes de un estado federal integrado por clanes se dieron en la zona 
septentrional, en el litoral noroeste y en la región de Yamato, precísamente las 
tres zonas donde se construyeron los grandes túmulos en el periodo anterior. 

 
 El Estado de Yamato 
De entre los diferentes clanes apareció uno más poderoso en la zona de 

Yamato sustentado por la explotación de sus tierras, por los tributos obtenidos 
de los clanes subordinados y por su autoridad patrimonial sobre los cultos 
religiosos. Así logró avasallar a las familias de la zona central y también a 
poderosas tribus locales de zonas más lejanas. 

 
Se formó lo que se ha denominado un estado primitivo con ya una 

estructura administrativa compleja: a su cabeza el Gran Señor (es decir, el 
emperador) y la corte y bajo ellos gobernadores, administradores, inspectores 
etc. Pero no se ha de olvidar que no se perdió el innato espíritu de 
independencia de los clanes. 

 
También se produce en esta época las primeras relaciones comerciales con 

China y Japón. 
 

El estado legal de las épocas de Asuka y Nara (sigl os VII-VIII) 
 
 Las nuevas ideas 

La estructura anterior quedó desfasada en el siglo VI, pero fue sin embargo 
en las últimas décadas del VII cuando se inició la reforma desde el interior del 
propio sistema. 

En épocas anteriores habían llegado a Japón dos nuevas religiones: 
- El confucionismo, que no tendría relevancia hasta mucho después. 
- Y el budismo, una nueva religión caracterizada por su rechazo a la 

estratificación en clases sociales. 
 

La progresiva adopción de esta última en un país regido por el sistema 
diferencial de los clanes provocó una disputa entre las posiciones progresistas 
y conservadoras. Vencieron las primeras, en la figura de la familia Soga. A 
pesar de ésto las reformas no se hicieron efectivas y el necesitado cambio 
político hubo de llegar con la “reforma de Taika”. 

 
     La reforma Taika 
El gobierno trató de rehabilitar la figura del emperador, se inició un 

sincretismo religioso y los monasterios budistas comenzaron a alcanzar una 
gran relevancia. Un paso importante en la evolución social fue que el nuevo 
estado reconoció como súbditos a los grupos semiserviles que se encontraban 
bajo arbitrio de los clanes. 

Además de esta reforma social se creó una capital permanente: primero en 
Asuka y luego en Nara; se reorganizó el gobierno (creación del ministro de la 
derecha y de la izquierda) y sus unidades administrativas regionales y locales y 



se creó una red de comunicaciones. Todo bajo una sistematización de leyes y 
constituciones. 

Fue en resumen una época de esplendor y de orden estatal. 
 
 

FEUDALISMO MEDIEVAL  
 
Sociedad y economía de transición (siglos VIII-IX) 
 
 La nueva política agraria 

La llegada del siglo VIII no supuso un cambio en la anterior línea de 
fortalecimiento de las clases bajas y de la disminución del poder de los 
aristócratas. 

En este marco se promulgó la “ley de la propiedad privada perpetua sobre 
terrenos de nueva roturación” que permitía la adquisición y puesta en 
propiedad de nuevas tierras por parte de los campesinos. 
 
 Evolución de la propiedad agrícola 

Sin embargo, la ley se tradujo en un efecto contradictorio que dio lugar a un 
proceso de feudalización y un nuevo debilitamiento estatal. 

Los monasterios budistas, la aristocracia y los campesinos acomodados se 
valieron de la ley para entrar en posesión de grandes lotes de tierras y pedir 
una exención de impuestos para los mismos. 

Esta espiral produjo un desplazamiento de la mano de obra desde el ámbito 
estatal al privado y además dio inicio a la privatización de los terrenos del 
Estado ante la incapacidad de éste para gestionarlos. 
 
Época Heian (siglos IX-XII) 
 
 El régimen constitucional 

Con la anterior evolución se da paso al periodo de los “latifundios 
señoriales”, como se llama también esta época. Los pequeños poseedores de 
tierras simulaban mediante un acuerdo ficticio ceder su tierra a los grandes 
terratenientes ya que ellos gozaban de la inmunidad y de la exención fiscal. 
Como contrapartida los terratenientes comenzaron a recibir tributos y vieron 
acrecentados su poder y prestigio. 

Se crearon de este modo auténticas jerarquías sociales de lo que podemos, 
salvando las distancias, equiparar al feudalismo europeo.  

 
Uno de estos grandes terratenientes, la familia Fujiwara ascendió peldaños 

y se hizo con los puestos de gobierno claves. En esta situación, aunque el 
emperador fuera la máxima autoridad, fue perdiendo el poder ejecutivo al tener 
cualquier disposición que recibir el visto bueno de regentes y superintendentes. 
Esto llegó a tal punto que el emperador se convirtió en lo que se denomina en 
los textos un ex-emperador o emperador retirado cediendo el poder a un 
gobierno de regencia imperial y pasando a ocuparse de la administración de 
sus tierras como un terrateniente más.  

Nos encontramos en la etapa prefeudal. 
 

 El ascenso de las clases militares 



A medida que cada vez más tierras y hombres escapaban a la tributación 
pública se inició un derrumbamiento en la estructura hacendística del Gobierno 
Constitucional. 

Como consecuencia inmediata se dificultó el mantenimiento del sistema 
militar: el reclutamiento se hizo inexistente ante la casi inexistencia de súbditos 
que incorporar al ejército y a los que de todas formas no se podría mantener. 

El estado reaccionó reformando el aparato militar y elaborando un sistema 
de reclutamiento voluntario para hijos de personajes acaudalados e influyentes. 

Este hecho significa que las familias provinciales tenían en su mano la 
fuerza, tanto económica como militar, para autodefenderse. 

 
Consecuentemente, muchos de estos clanes, sobre todo los de zonas 

alejadas y fronterizas se quisieron hacer mediante la fuerza con el poder del 
centro gubernamental de Kyoto (adonde se había trasladado la capital al 
principio del periodo) o conquistar terrenos a su vecino aumentando así su 
fuerza 

Finalmente se crearon dos poderosos bandos, el de los Minamoto y el de 
los Taira, que buscaron apoyos entre el gobierno y los demás clanes. Estalló la 
guerra civil y tras diversos avatares quedó en el poder el clan Minamoto. 

 
Época de Kamakura y Muromachi (siglos XII-XVI) 
 
 El Shogunato de Kamakura (1180-1333) 

Los Minamoto alcanzaron un poder inquebrantable con Yoritomo a la 
cabeza. Éste, recibió de parte del emperador el título de Gran Shogun. 

Durante su periodo el número de guerreros (samurais) fieles al clan 
aumentó de manera exponencial, lo que propició la aparición de un código 
militar y el establecimiento de los conceptos de fidelidad y valor los cuales 
sentarían las bases de un auténtico sistema social medieval y que tendrían una 
larga influencia. 

A raiz de una sublevación que se agrupó en torno a la corte imperial contra 
Yoritomo y su derrota, éste se fue haciendo cada vez con más atributos 
administrativos, además de obtener una gran cantidad de tierras.  

 
Pero pronto surgieron los problemas: 

- El ascenso desde el interior del clan Hôjô. 
- Las invasiones mongolas y el aumento del servicio de los militares 

provocaron la ruina de este sector. 
 

 El Shogunato de Muromachi (1333-1573) 
El descontento provocó la caida del régimen de Kamakura y la restauración 

del poder imperial. El nuevo gobierno actuó tan mal que un general estableció 
otra vez un régimen militar, esta vez en la ciudad de Muromachi. 

Son característicos de la época los grandes terratenientes militares que 
resultaron de la absorción de los latifundios por los gobernadores militares. 

Paralelamente a ésto muchos de los campesinos semiserviles habían ido 
evolucionando hacia su independencia y la posesión de la tierra mediante 
uniones colectivas frente al poder señorial. 

 



Ya en el siglo XV las oligarquías intentaron asaltar el poder dando lugar a 
otra cruenta guerra civil. Como resultado se entra en una Baja Edad Media que 
tiene como característica una anarquía absoluta y una fragmentación del 
territorio a favor de los jefes armados 

 
 Política y economía del Shogunato 

Destacamos el descenso de nuevas roturaciones de campos pero también 
una importante mejora en las técnicas de cultivo que permitió una mayor 
productividad. 

El incremento del comercio y de la artesanía debido al aumento de 
demanda de la clase militar. Esto denota el paso hacia una sociedad urbana. 

Es de señalar también que proliferan las relaciones con China, Corea y el 
mar del Sur y que ya al final del periodo hay contactos con la civilización 
occidental: primero con los portugueses y luego los españoles. 

 
 

FEUDALISMO MODERNO  
 
Época de Oda Nobunaga (1551-1582) 
 
 El ascenso del clan Oda 

El clan Oda era una de tantas familias de terratenientes armados. En la 
primera mitad del siglo XVI comenzó la ascensión hacia el poder. El mayor 
impulso lo promovió uno de sus miembros: Nobunaga. 

Nobunaga consiguió poco a poco dominar una tercera parte de Japón. 
Promovió una postura antitradicional, esto es, antiseñorial mediante lo que se 
conoce como “redistribución de feudos”; intentó también como medida de 
debilitamiento de los señores feudales el fortalecimiento de la figura imperial. 

 
 Política agraria y económica 

Mediante un sistema de registros catastrales y de la abolición de los 
principios de inmunidad e intransferibilidad se logró dar freno al viejo sistema 
de propiedad medieval. 

Se facilitó la circulación mercantil y el desplazamiento de la población, se 
abolieron los privilegios de los gremios. También se dio vía libre al comercio 
con los portugueses y al acceso de misioneros cristianos al país. 
 
Época de Toyotomi Hideyoshi (1582-1598) 
 

La figura de Toyotomi Hideyoshi 
Tras la muerte por asesinato de Nobunaga, Hideyoshi se colocó hábilmente 

a la cabeza del poder, contando con el consentimiento imperial. 
Aceptó y respetó las grandes líneas del proyecto fundamental anterior y 

procuró extenderlas y hacerlas cumplir en todo el país. 
Dio el impulso final a la desmilitarización, distinguiendo por decreto cuatro 

clases sociales: militares (dominadores) y labradores, artesanos y militares 
(dominados). 
  
 Las reformas económicas y políticas 



Se perfeccionó el registro catastral; Nobunaga procedió a hacerse con el 
control de las ciudades industriales como Kyoto y Ôsaka y de puertos 
comerciales como el de Nagasaki. 

En el ámbito religioso se prohibió la práctica y difusión del cristianismo; lo 
cual no significó que se limitara el acceso a la cultura occidental sino más bien 
un intento de mantener las prácticas religiosas bajo supervisión del estado. 

Se mandaron dos expediciones militares a Corea con resultado más bien 
nefasto. 
 
Época Tokugawa (siglo XVII) 
 
 Tokugawa Ieyasu 

Antes de morir en 1598, Hideyoshi dejó como encargado de la 
administración central a Tokugawa Ieyasu. A su muerte hubo de hacer frente al 
clan Toyotomi al que venció y despojó de riquezas asumiendo un poder 
absoluto e instaurando un nuevo shogunato. 

Para reflejar a estos tres personajes hay un proverbio que dice: “Oda molió 
el arroz, Hideyoshi amasó la torta y Tokugawa se la comió”. 

 
 Política interior del régimen Tokugawa 

La primera acción fue acabar con los señores militares aliados del clan 
Toyotomi. 

Después se promulgaron diversas medidas para controlar a las demás 
clases sociales influyentes: la familia imperial, la nobleza cortesana, los 
monasterios y los terrateniente locales. 

En la estructura burocrática destacamos un organismo central, los órganos 
que miraban por el shogun y los organismos locales a cargo de los vasallos 
que cuentan con un alto grado de autonomía para regirse, lo que ilustra que 
todavía nos encontramos en una sociedad feudal. 

 
 Economía de la sociedad feudal 

Las fuentes económicas del shogunato procedían: 
- De los tributos. 
- De los beneficios procedentes de las ciudades. 
- Y de los recursos minerales. 

 
El desarrollo de la economía fue espectacular gracias al aumento de 

roturaciones y del regadío. 
Se calcula para el periodo Tokugawa un aumento poblacional desde los 12 

a los 32 millones. 
La capital se trasladó a Edo, el comercio siguió desarrollándose e 

incrementando su importancia. 
 

 De la apertura al aislamiento 
Ieyasu intentó restablecer el contacto con las potencias vecinas y pasó a 

instaurar un contro férreo sobre las expediciones y el comercio exterior. Nuevos 
países entraron en el juego comercial como Inglaterra y Holanda. 

Pese a un inicial apoyo al cristianismo, a partir de la segunda década del 
siglo fue prohibido y duramente reprimido y se declaró a Japón “país de los 
dioses”. 



Sin embargo, a partir de 1620 el shogunato fue promulgando diversas 
medidas restrictivas hacia el comercio y en general los contactos con el exterior 
lo que fue creando un progresivo aislamiento del país que duraría hasta bien 
entrado el siglo XIX. 

 
 
 

 
Y hasta aquí llega el libro, ya que el autor planea hacer un segundo volumen 
con los siglos que quedan para que podamos entender el reciente y actual 
papel de Japón en la Historia. 
 


